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Atención!

Puede haber en la narrativa de este libro: historias de fantasmas y sarcasmo. Si usted siente alguna aversión a estos temas, lo recomendable es no continuar...
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Siempre fui fanático de las películas de terror y, luego de casarme, el gusto por el género se extendió a toda la familia. Recuerdo que en los viejos tiempos, uno de nuestros programas favoritos era la organización de las reuniones de cine relacionadas a las películas que veríamos el fin de semana. Para los viernes, el cronograma era simple; buscar a mi hijo en la escuela, comprar “ese” pollito asado con Coca-Cola y arrendar unos VHS de terror en el mejor videoclub del barrio. Película de misterio o suspenso, mientras tuviera una trama atractiva, nos atrapaba durante bastante tiempo en el silloncito de la sala. A veces, la historia es débil, aun así es siempre seguro el escalofrío en la columna, la tensión a flor de piel, y mucho griterío en los giros, sea del protagonista, del monstruo al acecho o de ese idiota que hace "ruido" en el momento inapropiado. 

Entre tantos títulos disponibles en el videoclub, siempre hay uno que se destaca más que los otros. Una de las películas que marcaron a mi esposa Lívia en la adolescencia fue "El exorcista". Luego de verla, ella y sus hermanos quedaron tan perturbados que fue muy difícil conciliar el sueño, incluso semanas después de haberla visto. De acuerdo a lo que me relataron, de madrugada era común oír: sonidos de pasos recorriendo la casa, gemidos o llantos de bebé en la madrugada, y la impresión angustiante de estar siendo observado por alguien en la penumbra de la habitación. Esa es, con toda certeza, la mejor parte de una obra prima: “hehehe!” En definitiva, la historia no acaba con los créditos subiendo en la pantalla oscura de la televisión. Si la película es buena, realmente buena, continúa aterrorizándonos días, semanas y hasta meses después; en todo momento despertando miedo en nosotros, sólo porque trajimos a colación, escenas que se impregnaron en nuestro inconsciente.
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